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Entre tantas pérdidas recien-
tes no es la menor que el
Ejército español haya perdi-
do operatividad. El general

Domínguez Buj, que detesta los gran-
des titulares, se dispone a hacer «los
sacrificios que sean necesarios». Sus
declaraciones son dolientes, pero no
quejicas. Los recortes han suprimido
22.000 empleos en las Fuerzas Arma-
das en seis años y si continúan los ti-
jeretazos disminuirán sus capacida-
des. Nadie se libra de la crisis, salvo
los distintos altos cargos y otros más
chicos de la Administración central,
de la autonómica, de la provincial y
la municipal. Según las cuentas de mi
viejo amigo Luis María Ansón, siem-
pre lúcido y valiente, andan por los
despechos y por los pasillos 17.000
asesores repartiendo consejos. ¿Por
qué ninguno se deja aconsejar por el
jefe del Ejército? Que ha revelado que
el 50% de sus vehículos de combate
están aparcados, ya que no se encuen-
tran en situación de combatir. No nos
va a quedar ni la fiel infantería mien-
tras algunos políticos deambulantes
siguen pidiendo más cosas.

Ahora, lo que se le solicita al pue-
blo español, que normalmente ha sido
superior a sus clases dirigentes, aun-
que solo sea porque «siempre tiene
razón el sufrimiento», es que aclamen
al Gobierno, que sin duda, tiene razo-
nes para exprimirnos. Es mucho pe-
dir. No habrá movimientos ciudada-
nos para festejar la opresión econó-
mica, pero la vida sigue. Ha muerto
Gore Vidal, cuya desaparición es una
de las que menos lamento de los tiem-
pos últimos. Quienes le comparan con
Mark Twain demuestran dos cosas:
que no han leído a Gore Vidal ni a
Mark Twain.

También reaparece Ruiz Mateos,
que se ha vestido como un vendedor
de helados (exclusivamente de vaini-
lla) al que le hubiera tocado el bono-
loto. Están pasando cosas muy raras
mientras el Gobierno amenaza con el
artículo 155 de la Constitución, que
sabemos que es un artículo mortis que
se aplica a los que aún seguimos vi-
vos y relativamente coleando.

MANUEL ALCÁNTARA

MUCHO PEDIR
oferplan.laverdad.es
Mariscada en la Torre de la
Horadada por solo 19,50 euros.
(Ahorro: 25,50 euros).

ESTE DOMINGO,
CON ‘LA VERDAD’

Cine DVD: ‘Días de fútbol’ por solo 1 €

Helmuth Schmidt es algo más
que el dirigente que tuvo que li-
diar con las dos crisis económicas
de Alemania en los 70, trató de
normalizar las relaciones con la
RDA y se enfrentó al terrorismo
de la Baader-Meinhof. Respeta-
do por derecha e izquierda, el ex-
canciller al frente del Gobierno
entre 1974 y 1982 se ha conver-
tido en símbolo esperanzador de
la nación. Por eso el anuncio, a
los 93 años, de que tiene una nue-
va compañera sentimental ha
causado tal revuelo en el país que,
por un momento, ha eclipsado
las noticias económicas.

De nada le ha servido el con-
sejo que le dio a un novato Feli-
pe González, que llegaba al po-
der cuando él lo perdía: «No de-
jes que se alborote el gallinero
cuando hagas lo que piensas que
tienes que hacer». Schmidt reco-
noce en el semanario ‘Die Zeit’,
del que es editor y articulista, que
mantiene una relación sentimen-
tal con Ruth Loah, ayudante suya

desde hace 57 años y con quien
ha escrito varios libros. «La co-
nozco desde 1955. Fue colabora-
dora mía en ‘Die Zeit’ y es de gran
ayuda», afirma el excanciller, an-
tes de responder con un escueto
«sí» a la pregunta de si es su nue-

va compañera sentimental.
Loah se enfrenta en el imagi-

nario popular a la imposible ta-
rea de reemplazar a Hannelore
‘Loki’ Schmidt, fallecida hace dos
años después de siete décadas de
matrimonio. El líder socialdemó-

crata pasó toda su vida junto a
ella. Se conocieron a los 10 años,
se casaron pasados los 20 y sufrie-
ron infortunios personales que
no eclipsaron una brillante carre-
ra política. En 1945 perdieron a
su hijo de siete meses y ella tuvo
que sobreponerse a cinco abor-
tos. Su marido sufrió con 83 años
un infarto del que le ha quedado
como recuerdo un marcapasos.

Los Schmidt fueron un arque-
tipo de matrimonio compenetra-
do, que compartió ideario políti-
co y costumbres vitales. Compro-
metida con el ecologismo, ‘Loki’
luchó por la defensa de especies
botánicas amenazadas y publicó
unas memorias que se convirtie-
ron en bestseller. A pesar de los
consejos médicos, ambos conti-
nuaban siendo fumadores empe-
dernidos con 90 años.

Helmut Schmidt recordaba
ayer una vez más a sus compa-
triotas su responsabilidad y de-
beres para con las otras naciones
europeas en estos momentos de
crisis. Y admitía ante el periodis-
ta de ‘Die Zeit’ que su corazón
volvía a latir con fuerza.
– ¿Hay, aparte de ‘Loki’, alguien
en quien piense usted casi dia-
riamente?
– Todos los días pienso en mi ami-
ga Ruth Loah.

La ajetreada vida de Schmidt,
que combatió en el Ejército nazi
y hasta 1988 no reveló sus oríge-
nes judíos, también tuvo un hue-
co para la actriz Lili Palmer. Con
precisión germana, el excanciller
remarcaba que solo fue una ami-
ga: «Era una gran actriz y una
gran conversadora. Una mujer de
la que te podías enamorar. Pero
yo no lo hice».

Helmut Schmidt y Ruth Loah, el pasado año en Hamburgo. :: AFP

El viejo canciller tiene novia

Helmut Schmidt revela
a los 93 años que su
colaboradora desde
hace seis décadas es
su nueva compañera
sentimental

O. L. BELATEGUI


